Ejercicios 
I
Contrastan las nubes precisas, deformes, profundas y dueñas de aquellas pasadas, pasajeras,  visiones  por mí olvidadas, 
Con la certeza restante, conclusiva y definitoria, de saber que no podré evitar que la disposición rigorosa de estas nubes vuelva a ser olvido.
Desconozco si es mi dejadez o la irrepetible posición de estas formas la causa de mi tristeza.

Tal vez sean culpables: mi memoria o el querer dejar un testimonio de este pensamiento.

II

- ¿Acaso presenciar un asesinato no constituye en sí mismo un hecho aberrante, más que haberlo cometido? Otro ejemplo de esta clase de suceso sería olvidar el brillo y el siguiente instante, la certera mirada del lejano, predecible, esperable movimiento, la caída no menos inimaginable y la sí original presencia de un tercero oculto – yo, fuera, contemplando. Este punto hay que remarcarlo: no por vanidad o narcisismo, sino por la importancia trascendental en los hechos posteriores. Jamás podrían haber sido descriptos así, de esta forma, si yo no me hubiera posado allí a observar. No debe olvidarse mi responsabilidad, no debe menospreciarse mi papel de testigo, de transmisor de esto que acaba de suceder. 
III

Otros posibles responsables pueden ser: tu ausencia y su múltiple presencia;  tu unicidad es mucho más atractiva que la extensa variedad de estos contornos (de las que ahora veo, de las ¿blancas?, pomposas y fragmentadas nubes que ahora veo).

Contrasta el totalitario carácter de este blanco, absoluto, impostor e incesante, delimitador verdadero de mi percepción, con las demás multiplicidades insistentes;
Y con la certeza de saber que recurrir al prisma o al disco sería desintegrar el argumento (el blanco). 

Creo preferirlo así, y admirar la dualidad. Resulta más geométrico y opuesto (a su negativo).

Tal vez no es la primera vez que me mienta, o al menos que matice la derrota, acaso mi memoria pérfida no lo recuerde,

Acaso la física contrasta con mis humildes  intenciones.

IV

- ¿Si lo recuerdo todo? Sí, a partir del momento en que el brillo de la hoja y el gris neutro me desesperaron. Olvidé decir que la casualidad es lo hizo que yo lo presencie (al crimen). No se trata de una ambigüedad, habiéndolo observado todo no pueden aún en mí existir incertidumbres: yo me paré junto a la ventana, buscando algo que cambiara mi anterior movimiento, monótono, múltiple, como de máquina – el del caminante, así fue como llegué hasta el lugar-, por el reposo, por algo menos inquieto, menos repetitivo, menos molesto para mi cansado cuerpo –después de caminar tanto. De alguna forma mis intenciones se tergiversaron, porque paradójicamente el movimiento se trasladó adentro y también el reposo. Debí probablemente haber simplificado mis pensamientos, antes de pararme allí, junto a la ventana: la hoja y el cuerpo se dividieron los estados que me correspondían, quizás si hubiera imaginado sólo el descanso y no hubiera remarcado lo del movimiento, ahora yo no estaría aquí; y la hoja no se hubiera movido y el cuerpo descansado.
V

Desde ya, no deseo descartar mi temor y mis justificaciones, junto con mi obstinada búsqueda de repeticiones, de patrones, que a veces me hace tocar extremos insoportables.
Contrastan también los espacios celestes, difusos, a veces circunscriptos y a veces ilimitados,  y el celeste  igual de totalitario que el  blanco. 
Decir absoluto, impostor e incesante: 
No sólo me haría recordar la culpabilidad de mis repeticiones y patrones respecto a lo anterior, sino que me traería a la mente el contraste entre mi limitada originalidad y la extensa variedad de estos contornos (de aquellos, no de los que no veo ahora).

VI

- ¿No resulta increíble la coincidencia, cómo fue que llegué hasta allí? A mí en cierta medida me hace estremecer, me retuerce… sobre todo teniendo en cuenta que mi cansancio podría haberme hecho perecer metros, minutos antes de llegar al agujero intercambiador de movimiento-reposo –imposible de olvidar el efecto producido en la ventana. Trato de darle carácter conclusivo al relato, habiendo recordado ya los sucesos y la ubicación temporal, busco trascenderlos y poder generar una nueva unión, busco el lazo que los una de forma lineal o bien zigzagueante. 

VII
Desde ya, no se trata de inculparme, pero no descarto que en el fondo los patrones me lo exijan. Debe contrastar el blanco absoluto, impostor e incesante con el negro oprobio de saberme repetitivo, monótono, en oposición a la extensa variedad, para que este patrón sea dual, sea geométrico y opuesto (no sé exactamente a quién).
El filo de la pluma abre las heridas del papel sangrante, de papel sangrante de negro fluido, negro como el oprobio de saberme repetitivo. La incisión debe momentáneamente suspenderse, el fluido dejar de chorrear, el puñal poco a poco detenerse, abandonar su movimiento incesante, abandonar el cuerpo descuartizado de la hoja  y el filo mostrar todo su esplendor,  ahora que se preocupa por mostrarse y no por hacer su trabajo, bajo mis órdenes. No quiero forzar el contraste entre los dos estados, a lo cual me veo tentado ahora que pienso en lo impostor de su comportamiento. 
El filo de la pluma se detiene, y si bien en parte soy responsable, no es sólo el cansancio aquello que nos lleva a tomar esta decisión. Tal vez también se deba a: el haber olvidado aquello que estaba mirando en el comienzo, o a las  presencias que llegan.
VIII

- Para recrear un crimen obvio e imaginable preciso: Un puñal, una personalidad esquizofrénica (el victimario; ver variantes), un lugar quizás rodeado de árboles, en preferencia un amante que sea la víctima.

- Para describir de forma  usual preciso: por lo menos un objeto, ser viviente o situación a ser estudiada; adjetivos a gusto; buscar contrastes –y sus causas- con aquello que puede equipararse a lo descrito. 
